











































Como	 comenta	 Borgman	 (2007),	 los	 datos	
están	empezando	a	 ser	 valorados	 como	un	pro-
ducto	 académico.	 Podríamos	 decir	 que	 estamos	
en	un	momento	de	puesta	en	valor	de	los	datos	
científicos.	 Concluíamos	 aquel	 texto	 apuntando	
que	quizás	las	bibliotecas	universitarias	tendrían	
algo	 que	 decir	 y,	 en	 ese	 punto,	 me	 gustaría	
retomar	el	tema.
La	 custodia	 a	 cargo	de	 las	 bibliotecas	 de	 los	
datos	 de	 investigación	 generados	 por	 nuestros	
centros	 es	 una	 cuestión	 que	 ya	 introdujo	 y	
desarrolló	 con	 acierto	 Martínez-Uribe	 (2008)	
del	Oxford	e-Research	Centre.	Uno	de	los	aspec-
tos	que	se	deduce	de	este	trabajo	es	el	carácter	
emergente	 de	 estas	 nuevas	 competencias	 por	
lo	 que	 aún	 son	 escasas	 las	 bibliotecas	 que	 se	
hagan	cargo	de	 las	mismas.	Quizás	el	problema	
de	muchas	de	 ellas	 sea	 la	 falta	de	una	hoja	de	
ruta	que	ayude	a	sus	bibliotecarios	a	afrontar	o	
siquiera	 plantearse	 el	 problema.	 Sin	 embargo,	
para	 todos	aquellos	bibliotecarios	que	 se	digan	
“vale,	 los	 datos	 de	 mis	 usuarios/investigadores	
son	importantes	pero,	¿por	dónde	empiezo?”	he	
de	animarles	diciéndoles	que	es	una	duda	común	
en	 la	mayor	parte	de	 las	bibliotecas,	 incluso	en	
las	más	punteras.









2008a),	 la	Data	asset	 framework	 (DAF),	 llamada	
al	principio	Data	audit	framework.	En	ella	no	se	
plantean	 aún	 empezar	 a	 crear	 repositorios	 de	
datos	 sino	algo	previo	y	de	momento	más	 fácil:	
ver	qué	guardan	los	investigadores	en	sus	cajones,	













que	 permitiera	 a	 las	 universidades	 conocer	 qué	
datos	 son	 generados	 por	 sus	 departamentos	 y	
poner	 en	 marcha	 políticas	 de	 sensibilización	 y	
preservación	de	los	mismos.
Ante	esta	necesidad	el	mismo	 Jisc	 financia	el	
proyecto	 DAF,	 liderado	 por	 la	 Universidad	 de	




–	 Ver	 dónde	 se	 generan	 los	 datos,	 de	 qué	
tipo	 son,	 cómo	 se	 almacenan,	 gestionan	 y	 com-
parten.
–	 Identificar	 problemas:	 pérdidas,	 mal	 uso,	
localizar	datos	en	riesgo,	formatos	desfasados.
–	 Conocer	 las	 actitudes	de	 los	 investigadores	
a	la	hora	de	crear	y	compartir	datos.
–	 Sugerir	mejoras	para	la	gestión	de	datos.
Para	 llevar	 a	 cabo	 estos	 objetivos	 de	 partida	
diseñaron	 una	 auditoría	 que	 consta	 de	 cuatro	
pasos	(Jones,	2008b):	planificar	la	auditoría,	iden-
tificar	y	clasificar	los	datos,	evaluar	la	importancia	
de	 los	 datos	 localizados,	 y	 finalmente	 ofrecer	
unas	 recomendaciones	 para	 implementar	 una	
gestión	adecuada.
Como	 en	 toda	 auditoría,	 la	 información	 se	
obtiene	 de	 gestores	 e	 investigadores	 a	 través	







Para	 testear	 esta	 metodología	 se	 realizaron	
diferentes	 auditorías	 en	 algunas	 universidades	
(Edimburgo,	 Bath,	 Glasgow,	 King´s	 College,	
Southampton	 y	Oxford)	 en	 centros	muy	 concre-
tos	 con	 líneas	 temáticas	 diversas	 (geociencias,	





responden	 a	 preguntas	 como	 ¿qué	 está	 pasan-










En	 primer	 lugar,	 revelan	 que	 no	 existe	 una	
política	 clara	 entre	 los	 investigadores	 acerca	 de	
cómo	conservar	sus	datos	y	que	éstos	suelen	estar	
dispersos	 por	 cds,	 dvds,	 discos	 duros	 externos,	
pcs	(trabajo	y	domésticos).	Esto	provoca	pérdidas	
irrecuperables	 y	 en	 ocasiones	 poner	 en	 marcha	
investigaciones	 paralelas	 para	 localizarlos,	 iden-
tificar	la	última	versión	o	encontrar	a	la	persona	


















y	 fragmentada.	 Por	 ello	 los	 informes	 de	 la	DAF	
plantean	algunas	acciones	básicas:
1.	 Implementar	políticas	 institucionales	para	
la	 creación	 y	 conservación	 de	 datos	 y	 acompa-	





en	 fin,	 toda	 una	 serie	 de	 cuestiones	 que	 están	












fomentarse	 también	 una	 gestión	 de	 los	 datos	
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vo	 cometido	 para	 los	 bibliotecarios	 académicos:	 data	
curation”.	El	profesional	de	la	información,	2008,	v.	17,	
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Está	 claro	 que	 esta	 auditoría,	 de	 muy	 bajo	
coste	 para	 las	 bibliotecas	 porque	 no	 requiere	
personal	 especializado,	 está	 aún	 en	 un	 estado	












busca	 la	 excelencia,	 hay	 que	 ser	 conscientes	 de	
que	junto	a	una	investigación	de	excelencia	debe	
